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¡Vamos, cagón!
¡Levantate 

y peleá!

Desde siempre, mi mamá 
se encargó de enseñarme 
todo lo que debía saber 

sobre la vida.

Yo sé que algunos 
prejuiciosos le 

hubieran criticado 
los métodos…

Oleee…
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… Pero a mí la verdad 
que no me molestaban.

Después de todo, 
a veces tenía sus 
gratificaciones.

Ahora vas a ver…

Je.

Así me gusta, 
con golpes bajos 

y traicioneros 
se ganan las 

peleas.
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Lo que pasa es 
que mi mamá se había 
tomado muy en serio 
eso de enseñarme a 
ser hombre desde 

la muerte de 
mi padre.

Decía que a mí no 
me iba a pasar eso 
de hacerme marica 
por criarme con 
una mujer sola.

Fallaste, 
idiota.

Vas a tener 
que aprender 
de una vez por 
todas que una 

pelea no se gana 
hasta que el 
otro queda 
fuera de 
combate.
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Si hay algo 
que le debo 

reconocer a mi 
mamá, es que era 
muy minuciosa en 
su enseñanza.

Ahora te vas 
a tener que quedar 
solo con las ratas 
hasta que aprendas 

la lección.

Ay.

Mi educación era 
lo que se dice muy, 
pero muy completa. 

Electrónica, anatomía, 
física, química, nada 
escapaba a mi pro-
grama de estudios.

No era fácil, no. 
Sobre todo porque 

en mi cabeza no 
podía entrar tanto 

conocimiento.

¿Por qué 
2+2 es 4? 

Ay.

No entiendo 
nada…

Ahá.
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¡Entonces se me vuelve 
a encerrar en su cuarto 
y se me traga todos esos 

       libros hasta que le 
      entre en el cerebro, 
             pedazo de 
               bestia!

Ay.

El conocimiento, 
aprendí ese día, había 

que tragarlo.

Creo que nunca 
en la vida me volví 

a agarrar semejante 
indigestión de conoci-

mientos. Lo peor, 
es que no aprendí 

nada de nada.

10



Mi mamá entonces 
decidió que como yo 

con la teoría no podía, 
debía aprender direc-

tamente desde la 
práctica. Y me llevó 
con el antiguo jefe 

de mi padre.

Te entiendo, 
pequeño. A mí 

también me costaba 
estudiar.

Y creo, que en honor 
a tu padre, que Dios 

lo tenga en la gloria, 
que ha sido el mejor 

empleado que he tenido 
a mi servicio, te daré 

la oportunidad de 
trabajar para mí, 

como aprendiz.

No recibirás 
ninguna paga, pero 
si sacas provecho 
de la experiencia, 
comenzarás a la-
brarte un gran 

futuro.

Un gran futuro, 
eso me gustaba.

Cometía errores a cada 
rato, mi cerebro era muy 
duro para que entrara 
el conocimiento, pero yo, 
como fuera, aprendería 
a ser como mi padre.

11



Aunque para él el 
futuro había sido 
demasiado corto.

Pero al menos, había 
sentado escuela.

Por eso me 
aboqué a estudiar 

bien todas las 
prácticas. Aprendí 
así de electricidad, 
de anatomía humana, 
de todo por lo que 
mi madre se había 
tomado tantos es-
fuerzos para que 

lo aprendiera.

Yo sabría aplicar 
bien todas las técnicas 
que a mi padre lo habían 

hecho famoso. Esas 
que le crearon tantos 

enemigos que terminaron 
cosiéndole las tripas 

a balazos.
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Creo que nunca 
fui tan feliz como 
en aquella época, 
en que el conoci-

miento entraba por 
fin a raudales en 
mi duro cerebro.

Hasta a mi mamá le había 
cambiado el humor.

Se emocionaba y 
alegraba mucho 

con mis progresos.

Y además, hasta 
había conseguido 

un pequeño empleo 
en el negocio de 

mi jefe.

Don Carlo 
Lufrani me envía a 
cobrar la cuota de 

protección. Tomátelas, 
gordita.

La cuota, 
o cuatro balas 

paseando por tus 
sesos. Vos 

elegís.

E… Está 
bien. Ay.
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Ella tenía un 
trabajo como 
la gente, yo 

estaba creciendo, 
empapándome de 

todo lo que debía 
saber en la vida 
para ser como 
mi padre… ¿Qué 
más podríamos 
pedir para ser 
completamente 

felices?

¡Confesá, 
hijo de puta! 

¡Confesá!

Bueno, creo que en principio debía 
perfeccionar un poco mis prácticas 
porque a mi mamá si hay algo que la 
hacía muy infeliz, eran los errores.

¡¿Cuántas 
veces te tengo 

que decir que no 
los mates antes 

de que con-
fiesen?!

Ay, siempre me 
olvido de eso, 

perdón.

¡¿Será posible que 
no puedas hacer nada 

bien, pedazo de 
tarado?!

Aia, mamitaaa, 
perdón.
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B… Bastaaa 
aaahhh… ¡Confieso todo, 

sí, confieso! ¡Los 
Cardinale van a ata-
carlos el viernes 

por la noche!

La primera vez que cumplí 
mi tarea al pie de la letra, 
mi mamá estaba tan orgu-

llosa que me puse 
a llorar.

Otra vez te mandaste 
una cagada, pelotudo. 

Don Carlo te va a matar 
cuando sepa que no 

tenemos ni los 
diamantes ni al 

soplón.

Pero al final, 
siempre algo fallaba.

Ay.

Comencé a 
darme cuenta 

que yo no haría 
una gran carre-
ra como la que 
había tenido mi 

padre.

Y a mi mamá 
eso le causaba 
un gran pesar.

¡¿Será posible que 
no puedas hacer nada 

bien, pedazo de 
tarado?!

Aia, 
mamitaaa, 
perdón.
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¿Qué voy a 
hacer con vos, 

infeliz?

Por alguna extraña razón, que quizá tenía que 
ver con el buen servicio que mi padre le había 
prestado, Don Carlo toleraba de bastante buen 

grado mis errores fatales.

¿Uh? No… 
No sé… Yo sí sé. 

Te voy a dar 
un último tra-

bajo. Y si llegás 
a fallar, te voy 
a convertir en 
un castrato, 
¿capisci? Así 

que prestame 
  mucha aten-

   ción…

Jamás me había hablado 
tan serio, Don Carlo. La 

cosa estaba muy clara. Le 
habían estado metiendo la 
mano en el bolsillo y yo 
debía averiguar todo.

Iba a ser un 
interrogatorio 

difícil. Don Carlo 
quería saber quién 
más estaba metido 
en el asunto, de 
cuántos billetes 

estábamos hablando, 
todo, todo, quería 
saber y lo recalcó 

varias veces.

Y si me mandaba 
alguna cagada, si 
otra vez se me iba 

la mano y no logra-
ba la información, 
ya sabía lo que 
me esperaba.
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Lo peor, lo peor 
de todo era que 

mi mamá iba a 
estar ahí.

Observando, 
bien atenta, como 
si fuera el examen 

más difícil de 
mi vida.

No podía fallar. 
No tanto por 

Don Carlo sino, 
sobre todo, por 

mi mamá.

Mi mamá que debía, 
por fin, sentirse 
orgullosa de mí.

… Sobre todo cuando 
mi mamá estaba 

presente.

No tenía más 
excusas, había 
tenido mucha 
práctica como 

para no equivo-
carme más. Pero 

la práctica 
siempre me 

había puesto 
muy nervioso…

¿Se… será 
posible que no… 
no puedas hacer 

nada bien…?

¿… Pe… 
pedazo de 
tarado?
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